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La formación de educadores:
Un acercamiento a las reflexiones teóricas*

Blanca Inés Ortiz M* *

“La educación, la autentica experiencia de formación, constituye un
acontecimiento de orden ético dentro del cual, como núcleo central,

se encuentra una relación, es decir, la palabra de otro que nos
transciende como educadores y frente al cual tenemos la obligación de

asumir una responsabilidad incondicional más allá de todo contrato
posible o reciprocidad.”

Fernando Barcena y Joan C Melich
La Educación como contecimiento ético.

RESUMEN

El presente artículo aborda la reflexión teórica sobre las concepciones en la
formación de los educadores, desde el concepto mismo de formación. Este 
término incorpora un componente axiológico, referido a valores, propósitos,
metas, tiene una función social, se inscribe en un proceso interactivo entre
formador y formado y se lleva a cabo en un contexto específico. En este
sentido, se hace una revisión de las diferentes teorías, modelos y orientaciones
conceptuales, sobre la formación del profesor, considerando que  éste, es un
campo de estudio complejo, en permanente desarrollo, fundamental para la
recontextualización y la reflexión educativa.

* El presente artículo es el producto de la reflexión teórica en el marco del proyecto de investigación
“Concepciones y prácticas en la formación de educadores”, Grupo Formación de Educadores,
financiado por el Centro de Investigaciones y Desarrollo Científico de la Universidad Distrital y
constituye una  revisión y ajuste ampliado a  un documento inicial.

** Directora del Grupo “Formación de Educadores”, Doctora en Educación U de París V,  Profesora
Universidad  Distrital.
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ABSTRACT

This article makes a theoretical analysis of key concepts of teacher
education from the very concept of educating teachers. This concept
incorporates an axiological element   that refers to values, purposes, and goals.
It has a social function within an interactive process between teachers and
students, and it takes place in a specific context.

In this perspective the article reviews the different theories, models and con-
ceptual tendencies about teacher education, taking into account that this is a
complex field of study, in permanent development, and which is fundamental
for the educational thought.

Palabras Claves:
Formación, formación de educadores, orientaciones conceptuales, enfoques
en la formación, reflexiones teóricas.

INTRODUCCIÓN

Existe consenso en la comunidad académica al entender la  educación como un
campo complejo donde concurren  pluralidad de discursos. Uno de estos, la
sitúa en la categoría formación, palabra originada en la tradición pedagógica
alemana, que utiliza el término “Bildung” para significar la educación de un
sujeto auto-consciente., en un proceso auto-formativo,  enfatiza en la distin-
ción con respecto al término  instrucción, para señalar la insuficiencia de esta
última, con respecto a formación, concepto  que  privilegia dimensiones del
espíritu, tales como los valores y los componentes éticos de la educación.

El concepto de  formación es entendido también, como una práctica social
no neutra, en ese sentido, quien ejerce  la educación se inscribe en una deter-
minada concepción teórica, en donde los criterios epistemológicos,
ontológicos y metodológicos que se elijen corresponden a las visiones de so-
ciedad y educación que se tengan. Así mismo, es una actividad inherente al
conocimiento y a la investigación; derivada  de unos marcos teóricos y de
unos supuestos, definidos a partir del conocimiento social y educativo, que a
su vez, condicionan los conceptos de escuela, enseñanza, innovación, investi-
gación, currículo, etc.
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Menze, C (1981) ha intentado agrupar en tendencias las diferentes nociones,
que existen sobre el término.  La primera tendencia, se opone a su uso como
concepto técnico, por cuanto está cargado de múltiples significaciones, con
connotaciones filosóficas, antropológicas, políticas.. La segunda, indica que
la formación no se limita a un campo específicamente profesional, sino que se
refiere a múltiples dimensiones; de esta manera al utilizar el término, estaría-
mos aludiendo a conceptos diversos en áreas, campos y niveles. La tercera,
propone la utilización del término Formación para señalar acciones realiza-
das con adultos referidas a un saber- hacer.

El término Formación es susceptible de múltiples enfoques; Zabalza (1990, 24)
plantea la formación como “el proceso de desarrollo que sigue el sujeto humano
hasta alcanzar un estado  de plenitud personal.” O bien, “la capacidad de trans-
formar en experiencia significativa los acontecimientos cotidianos generalmen-
te vividos, en el horizonte de un proyecto personal y colectivo” o  “Formarse no
puede ser más que un trabajo sobre si mismo, libremente imaginado, deseado y
perseguido, realizado a través de medios o que uno mismo se procura” Ferry
(1991).  En todas estas  definiciones  prevalece la idea de un trabajo personal,
intencional,  de autoformación,  referido a metas, propósitos, valores, por en-
cima de referencias de tipo instrumental. En esta perspectiva,  se entiende la
formación, como el proceso de desarrollo intencional de la persona.

La formación puede comprenderse también como: una función social de trans-
misión de saber, o de saber- hacer,  que se ejerce en beneficio de un grupo,  de la
sociedad, o de una cultura dominante. En este sentido estamos de acuerdo con
Marcelo (1990) cuando afirma: “Una acción de formación, corresponde a un
conjunto de interacciones entre formadores y formados que puede perseguir
múltiples finalidades, explicitadas o no”  y por las cuales hay en unos y otros
una intencionalidad de cambio. La importancia que tiene la interacción hu-
mana  en el proceso de formación, se equipara al piso sobre el cual se establece
una estructura, cualquiera que sea su forma.

En este sentido resulta necesario distinguir el proceso de autoformación como
la acción en la que el individuo participa de manera independiente en los resul-
tados de su propio proceso; el de  heteroformación, como el proceso realizado
desde fuera sin que se comprometa la personalidad del sujeto y la
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interformación como el proceso que privilegia el trabajo en equipo y es el
resultado de una acción continuada. (Debesse, 1982)

Autores como Menze (1980), Debesse (1982)  y Zabalza (1990) proponen cua-
tro teorías de la formación. Primera: La formación formal, se plantea como:
“La estructuración del conocimiento del individuo, a través de contenidos
que le capaciten para aprender a aprender, destacando que la formación va
dirigida al desarrollo de las facultades psíquicas de los sujetos y de sus procesos
intelectuales”. Esta teoría, parece responder a una doble característica que se
opera en el proceso de formación de la  persona: su desarrollo psíquico y
afectivo y su desarrollo intelectual.

Segunda, la formación categorial, concibe la formación como un proceso dia-
léctico y hermenéutico, en el cual juega papel importante: la observación
intuitiva, la reflexión, la comprensión e interpretación de la realidad.  Para los
autores esta teoría posibilita, no solamente destacar los conocimientos especí-
ficos, sino  también los códigos lingüísticos de las disciplinas, además de las
estructuras propias del pensamiento cognitivo.

Tercera, la formación dialogística, plantea: “La autorrealización personal,  del
individuo para su liberación como persona”. Esta se fundamenta en una tradi-
ción filosófica y en dimensiones que se relacionan más con la estructuración de
la persona.

Cuarta, la formación técnica, la cual intenta dar respuesta a la sociedad actual
en la cual prevalece el aprendizaje de la técnica y se aleja del humanismo.

Como resultado de esta revisión se puede afirmar que el término formación,
suscita diversas interpretaciones hecho que demuestra la importancia de ahon-
dar en su análisis.

La Formación del Educador

En esta parte se hace particular énfasis en la fase inicial de  formación de los
educadores. Al respeto existen diversidad de denominaciones utilizadas para
hacer referencia al  término “educador”. En general, se puede encontrar en un
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mismo texto la designación de maestro, profesor, educador, docente, para
referirse al profesional que se ocupa de la educación de sujetos, en los niveles de
educación básica y media. La literatura actual, a nivel internacional, se refiere
a la formación del profesorado diferenciando: si se trata de formación inicial,
la cual corresponde a la preparación formal en una institución o si se trata de
formación permanente, etapa que se realiza en el ejercicio de la profesión, en
tanto que,  propicia el  desarrollo y mejoramiento de su labor.

En el ámbito de la formación de educadores existen también algunas
formulaciones teóricas. En esa medida este escrito pretende hacer un acerca-
miento al tema y avanzar en la construcción de un cuerpo teórico sobre ese
tópico.La formación de educadores es un tema de reflexión que en el panora-
ma investigativo internacional, ha tenido desarrollos considerables. Su im-
portancia se explica en tanto que se considera el factor más decisivo para
democratizar el acceso a la cultura, al trabajo y al mejoramiento de la calidad
de vida. En este sentido el interés por ampliar el campo de reflexión sobre las
concepciones presentes en la formación desde perspectivas críticas son funda-
mentales para la recontextualización y la reflexión educativa.

El estudio de las teorías sobre la formación docente, ha cobrado mucha im-
portancia en la sociedad de la información. Igualmente el cambio científico-
tecnológico y la internacionalización de la economía, requiere personas con
capacidad para asimilar los cambios, para enfrentar nuevas formas de trabajo
y de organización social y sobre todo, para hacerle frente a la sociedad del
conocimiento, y a nuevas formas de interacción humana que tienen que ver
con la autonomía, la tolerancia y el respeto al otro. El concepto de formación,
así como sus diferentes acepciones y significados vienen siendo
conceptualizados por diferentes autores.

Una primera conceptualización sobre el término, y de la cual se parte en este
estudio, es que la formación es un proceso permanente, dinámico, integrado,
multidimensional, en el que converge por una parte, la formación académica
(científica, literaria, artística, etc.) con la formación pedagógica. En segundo
lugar, la formación de los educadores es un tipo de formación profesional. En
tercer lugar la formación de educadores se entiende como el proceso de forma-
ción de formadores. Ferry (1991).
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Para algunos especialistas en el tema1 , la formación del profesorado: “repre-
senta un encuentro con personas adultas, una interacción entre formador y
formados desarrollada en un contexto organizado e institucional, más o me-
nos delimitado”. La diferencia con otro tipo de formación radica en que:
además de la formación académica o disciplinar, ésta comporta un compo-
nente pedagógico. Además de la participación consciente del formado, se
requieren unos  tiempos  y unos  espacios. Medina y Domínguez (1989) con-
sideran   la formación del profesorado como: “la preparación y emancipa-
ción profesional del docente para elaborar, crítica, reflexiva y eficazmente un
estilo de enseñanza que promueva un aprendizaje significativo en los alum-
nos y logre un pensamiento- acción, innovador, trabajando en equipo con
los colegas para desarrollar un proyecto común”. En esta concepción se resal-
ta el énfasis dado a la reflexión,  a los  aprendizajes significativos, a la creati-
vidad  y al pensamiento innovador. Otras imágenes del profesor, configuran,
diversas estrategias, modelos y metodologías, por su referencia a funciones
como líder, planificador curricular, investigador, facilitador, etc.  Listón y
Ziechner (1997)

Enfoques en la Formación del Educador

El análisis de los enfoques en la formación del educador requiere, para su com-
prensión, de la reflexión acerca de las orientaciones conceptuales  que las sus-
tentan. Las anteriores reflexiones, lo muestran  como una persona reflexiva,
innovadora, creativa, colaboradora, capaz de trabajar en equipo, líder, orga-
nizador y planificador, político, investigador, facilitador de aprendizajes, etc.,
sin embargo, esos planteamientos no siempre coinciden con visiones teóricas
claras y con unas prácticas correspondientes y a pesar del interés por su calidad,
de los múltiples diagnósticos sobre su formación, no siempre el enfoque de
formación se concibe a partir del tipo de educación que se pretende dar.

Por ello se hace necesario distinguir las diferentes orientaciones conceptuales,
planteadas por algunos autores, respecto a la formación del profesorado, ya
que facilitan a los investigadores la comprensión del sentido de la formación y
de las realidades de ese campo de acción; permiten a los formadores,  entender
y seleccionar procesos formativos, consecuentes con  supuestos epistemológicos,
ontológicos y metodológicos y permiten entender los  criterios curriculares a
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los cuales responden. Por otra parte, la comprensión de las orientaciones nos
aclara, cómo, la formación de los educadores, no está aislada de los conoci-
mientos sobre el sistema educativo y cómo los supuestos que sustentan dicha
formación condicionan las visiones sobre escuela, currículum, enseñanza,
aprendizaje, investigación etc.

Varias son las clasificaciones que se han hecho sobre las orientaciones, que
históricamente han estado presentes en la formación de educadores. Si bien
encontramos referencias comunes en la caracterización, destacaremos a conti-
nuación algunos matices, presentados por los autores.

Es importante resaltar la notoria evolución que han tenido la utilización de
términos, por parte de los investigadores, para referirse a los diferentes enfo-
ques de formación del profesorado. Inicialmente Zeichner, (1983) utilizó el
término: “Paradigmas de Formación del Profesorado”, para señalar un cuerpo
de creencias  y supuestos sobre la escuela, el currículum, los profesores.

Posteriormente Feiman-Nemser (1990), utilizó el término “Orientaciones
Conceptuales” para referirse a un conjunto de ideas acerca de las metas y los
medios de formación del profesorado; Tiene alguna fuerza el término “Pers-
pectivas en la Formación”´utilizado por Pérez y Gómez (1992)  y por último,
se hace referencia  a “Tradiciones de Formación” Listón y Ziechner (1991).

Otro intento de agrupar diferentes enfoques de formación ha sido a partir de
las concepciones sobre las características que deben  tener los educadores, y las
funciones que deben desarrollar. García, (1999,30) presenta una de las prime-
ras propuestas,  planteada primero por Joyce y posteriormente retomada por
Ziechner, la cual, integra cuatro modelos:

� El modelo tradicional, concebido como el modelo basado en las discipli-
nas, con una separación marcada entre la teoría y la práctica, y apoyado
en un currículo normativo.

� El movimiento de orientación social, dirigido a la solución de problemas
y basado en la teoría constructivista.
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� El movimiento personalista, hace énfasis en el desarrollo de la persona  y
en la dimensión afectiva.

� El movimiento de competencias: se centra en la adquisición y desarrollo
de competencias, habilidades y destrezas específicas.

A partir de estas propuestas, analizaremos las orientaciones conceptuales más
características, alrededor de las cuales  se ha sustentado la formación. Es im-
portante señalar que se ha optado por utilizar el término orientaciones con-
ceptuales como sinónimo de tendencias, paradigmas, tradiciones, perspectivas
o enfoques, por considerar que es la denominación más aceptada en la teoría
actual.  No sobra destacar la afirmación  de algunos autores: Feiman- Nemser,
(1990) citado por Marcelo, (Ibidem, 34) sobre la imposibilidad de que alguna
de estas orientaciones explique de manera total la complejidad de la forma-
ción del profesorado. Esto señala la necesidad de crear marcos conceptuales
generales, que posibiliten  concepciones  de formación donde se integren  di-
mensiones más amplias.

Una primera clasificación sobre las orientaciones conceptuales de la  forma-
ción de los profesores, la construye Ziechner (1983), con cuatro modelos:
Modelo tradicional- oficio; el personalista; el tecnológico- comportamental y
el orientado a la indagación. Ziechner denomina su modelo: Paradigmas al-
ternativos de formación:

Modelo Tradicional – oficio: En el tradicional-oficio, la tendencia es que la
práctica sea el eje que atraviesa la formación, se considera la enseñanza como un
oficio y el profesor como un artesano que domina la técnica de la enseñanza.

Modelo humanista personalista: El énfasis está dado en el desarrollo personal
y el auto concepto; en la medida que el profesor tenga un elevado concepto de
su persona: se identificará con los demás, valorará sus aportes e intentará un
desarrollo personal, profesional y de proceso.

Modelo tecnológico comportamental: Se basa en la adquisición de competen-
cias; sus soportes teóricos se encuentran en la psicología conductista y en la
teoría de sistemas. En este modelo tiene mucha importancia las técnicas de
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micro enseñanza, los módulos, el logro de los objetivos y el avance a su propio
ritmo. El núcleo esencial, en el currículo, son las competencias.

Modelo, orientado a la indagación: Da prioridad a la investigación sobre la
enseñanza, el profesor es un profesional reflexivo y problematizador. En esta
tendencia se aplica la teoría crítica al currículo, así, se espera que el estudiante
para profesor, analice los contextos sociales en los cuales tienen lugar los pro-
cesos de enseñanza y aprendizaje, y que el currículo integre las dimensiones
sociales, culturales, políticas y económicas de su realidad, para comprender en
forma integral la escuela. El componente reflexivo, crítico y cuestionador, debe
ser consecuente con su práctica cotidiana.

Otra tendencia, denominada por Marcelo, (1994): “orientaciones conceptua-
les” la construye a partir de varios autores así:

Orientación Académica: Según el autor, es la  tendencia académica  que más ha
prevalecido en la formación inicial de los profesores. El núcleo central de la
formación está en el dominio de los contenidos, y ve al profesor como un
especialista en una o más áreas disciplinares.

Se distinguen en esta orientación dos enfoques: el enciclopédico y el compren-
sivo (Pérez Gómez 1992).

El enfoque enciclopédico, concibe el aprendizaje como el aspecto fundamental
de la formación y lo privilegia frente a la didáctica y a la pedagogía.

El enfoque comprensivo, concibe al profesor como un intelectual, que com-
prende la estructura de su materia y que privilegia en su formación el origen y
conocimiento histórico de la evolución de su disciplina, desarrollada por una
comunidad científica. El énfasis de la formación estará en el conocimiento de
la estructura epistemológica de la disciplina y de la didáctica.

Orientación Tecnológica: En esta orientación, la enseñanza se concibe como
una mera intervención tecnológica. La formación del profesor en tanto que
técnica,  se orienta a la adquisición de competencias, para el trabajo de aula.  El
profesor para que sea eficaz debe desarrollar al máximo sus destrezas y habili-
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dades. Dos corrientes se distinguen en esta orientación: el modelo de entrena-
miento y el modelo de adopción de decisiones:

El modelo de entrenamiento: propone formar un maestro en las técnicas, los
procedimientos y las habilidades que aseguren la eficacia dentro del modelo
“proceso- producto”. Una de sus características más notables en el proceso de
formación es el énfasis en las conductas medibles y observables.

Dentro de esta misma orientación, el modelo de adopción de decisiones, centra
la eficacia del profesor en los principios y procedimientos que los docentes uti-
lizarán para resolver las problemáticas escolares y tomar decisiones.  Aquí,  se
deja al maestro la potestad, de decidir qué es lo que más conviene en cada situa-
ción, por lo cual el énfasis estará centrado en la adquisición de competencias
estratégicas, principios y procedimientos, resultado de la investigación científi-
ca. En este modelo el énfasis en la enseñanza reflexiva, se centra en la utilización
“inteligente”, como afirma Marcelo, C., de  las destrezas y estrategias docentes.

Orientación Personalista:  En esta orientación conceptual, el centro es la per-
sona en sus diferentes dimensiones y posibilidades. Sus fundamentos se en-
cuentran en el humanismo, las teorías de desarrollo humano, la fenomenología,
etc., la formación del profesor, el concepto de sí mismo, su comportamiento y
la interrelación con los otros, son componentes fundamentales.

Para García, J (1999), “el profesor es una personalidad única, irrepetible, un
facilitador que crea condiciones que conducen al  aprendizaje. Para ello debe
conocer sus posibilidades, su modo personal de enseñar,  pues no se trata de
que todos los profesores aprendan el método más eficaz, sino de descubrir el
mejor método para cada estilo docente”.  En esta concepción la práctica es el
núcleo central y no estará al final, sino que será integrada, desde el inicio de la
formación, y será necesario formar al estudiante para profesor, atendiendo los
aspectos afectivos, intelectuales y psicomotores. Como señala  Breuse, citado
por Marcelo  (1999, 42) “Este tipo de formación, procura dar al futuro docen-
te, flexibilidad de acción, plasticidad mental, capacidad para hacer frente con
éxito a las situaciones que habrá de encontrar en el ejercicio de su profesión. Se
tratará ante todo de enseñarle a cooperar, a innovar, a comunicarse bien,  a
cambiar, a ponerse en tela de juicio, a evolucionar”.
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Orientación Práctica: La orientación práctica y la académica se constituyen en
las tendencias más marcadas para aprender el arte, la técnica y el oficio de
maestro. En la orientación práctica, el trabajo del aula se centra en la observa-
ción minuciosa de las situaciones, el estudio de los niños en su cotidianidad, y
es a partir de estas situaciones que el maestro planea sus actividades. Se consi-
dera que el profesor es un guía, un artista capaz de ser creativo, abierto al
conocimiento y con una actitud investigativa permanente. Sus aprendizajes se
basan en la práctica, y desde la práctica. Se considera básico que el profesor
tenga un profundo conocimiento de la psicología evolutiva para que sea capaz
de orientar al niño en un ambiente estimulante. Esta orientación ha derivado
en dos enfoques (El  enfoque tradicional y el enfoque de la práctica reflexiva.
(Ibidem, 44)

El primero concibe el oficio del profesor como una actividad artesanal. Listón
y Zeichner (1997) consideran este enfoque, como el responsable de las conside-
raciones que tiene la sociedad frente a la profesión docente y a su estatus social.
Se afirma que el maestro puede hacerse mediante la práctica, imitando a sus
profesores y luego a sus colegas. Se le da un valor “mítico” a la práctica,  a la
experiencia como fuente de conocimiento, sobre la enseñanza y sobre el apren-
der a enseñar. Al respecto, afirma Zeichner. “El conocimiento profesional de
este enfoque, es producto de la adaptación a las exigencias del contexto, sobre
la escuela, sin el apoyo conceptual y teórico de la investigación educativa, y de
la reflexión compartida sobre la práctica”.

El  enfoque reflexivo sobre la práctica: Esta orientación tiene su origen en los
postulados de Dewey (Marcelo, 45). Este pedagogo, se refería en 1933, a la
enseñanza reflexiva, como aquella en la que se lleva a cabo, “el examen activo,
persistente y cuidadoso de toda creencia o supuesta forma de conocimiento a
la luz de los fundamentos que la sostienen y las conclusiones a las que tiende.”,
de ello se deriva por una parte la necesidad de formar maestros reflexivos de su
quehacer  y por la otra, entender su  trabajo, cuando se enfrentan a los proble-
mas cotidianos de la vida del aula, entendida esta como: “un medio ecológico
complejo, como un escenario psico-social vivo y cambiante, definido por la
interacción simultánea de múltiples factores y condiciones.” (García, Ibidem,
36). Estas conceptualizaciones sobre el enfoque reflexivo, tienen múltiples sig-
nificados sobre los cuales se ha teorizado, pero aún no es claro, el significado
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del término  reflexión, tampoco es claro sobre qué tipo de reflexión se debe
trabajar, desde dónde se trabaja la reflexión y para qué la reflexión.

Orientación Social Reconstruccionista:  Esta orientación, si bien, se relaciona
de manera estrecha con la anterior, incorpora un compromiso ético  y social,
de búsqueda de prácticas educativas  justas y democráticas, y concibe al profe-
sor, como un activista político, comprometido con su tiempo, autónomo y
crítico de su práctica cotidiana, la cual no está referida solamente a la tarea de
enseñar, sino también al contexto social, cultural, económico y político en la
cual se realiza, de manera que los intereses que guíen su reflexión se conecten
con posibilidades interpretativas y emancipatorias de los actores que partici-
pan en el proceso educativo.

Autores como Listón y Zeichner, argumentan la necesidad de llevar a la prác-
tica el discurso social reconstructivista y no dejarlo en meros intentos teóricos;
afirman así mismo: “No nos hemos propuesto convertir a los formadores de
profesores ni a sus alumnos a ningún conjunto concreto de ideas y prácticas
educativas o a nuestro particular punto de vista respecto a un orden social más
justo y equitativo, pero reconocemos la naturaleza intrínsicamente política de
los programas de  formación del  profesorado y sostenemos que es esencial que
la formación… contribuya a la construcción de una sociedad más humana  y
más justa” (1997,59-61).

Dentro de esta orientación se distinguen dos enfoques: El enfoque de crítica y
reconstrucción social y el de investigación – acción.

El enfoque de crítica y reconstrucción social, se orienta a concebir la forma-
ción y la escuela, como espacios para proponer y desarrollar una propuesta de
emancipación social, de justicia y de ética. En autores como Zeichner, Giroux,
Maclaren y Marcelo, el profesor es considerado como un “intelectual, trans-
formador”; es a la vez educador y político, preparado para intervenir en el
análisis crítico y el debate, de manera que  promueva la formación de una
conciencia crítica en sus estudiantes. Se espera que en esta concepción, el estu-
diante para profesor, adquiera el bagaje cultural orientado al contexto socio-
político, que desarrolle capacidades de reflexión crítica sobre su práctica y
desarrolle habilidades que le permitan asumir compromisos políticos, como
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intelectual, transformador de la institución educativa, del aula y del contexto
social.

El enfoque de investigación-acción, tiene sus principales representantes en la
escuela inglesa.  Stenhouse, Elliot,  Macdonald, desde 1960, inician la oposi-
ción al enfoque por objetivos y la defensa del carácter ético y no instrumental
de todo proceso de enseñanza aprendizaje. En este enfoque se propone un
currículum que respete el carácter ético de la actividad docente, la práctica
profesional del docente es concebida como actividad intelectual, autónoma y
no solamente técnica. La escuela, se constituye en esta perspectiva,  en un espa-
cio de desarrollo profesional del docente.

Se afirma, también, que la práctica “se concibe como el espacio  curricular
especialmente diseñado para aprender a construir el pensamiento práctico,
del profesor en todas sus dimensiones” (Pérez, G, 1987) citado por Marcelo
(Ibidem, p 51) y no como una actividad asistemática y acrítica.

Algunos estudios abordan el problema ideológico, entendiéndose por ideoló-
gico el papel que cumple el educador en la sociedad, es decir el educador en
tanto transmisor–mediador de imágenes de lo social en todas sus dimensiones
temporales, visiones del pasado y del futuro. Tamarit (1997, 113) ubica el
análisis preguntándose cual  maestro para cual sociedad, es decir concedién-
dole al maestro un protagonismo importante, como gestor del cambio educa-
tivo y por ende del  mejoramiento de la  sociedad en diferentes ámbitos.  Ibernon
(1997) señala dos orientaciones:

La  Orientación  Perennialista y La Orientación  Racional Técnica: La primera
derivó hacia un concepto de transmisión académica de conocimientos y se
vinculó directamente al estudio de las disciplinas académicas y a las investiga-
ciones realizadas en torno a los procesos conceptuales de la enseñanza.

Ibernon define el perennialismo como la tendencia basada en el pensamiento
escolástico el cual considera el conocimiento como único y definido. Su pro-
pósito fundamental es la recuperación de la tradición clásica en la educación y
de modo particular los grandes textos de la cultura occidental.  Los procesos
según ésta orientación deben ser comunes a todos, haciendo abstracción de los
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contextos socioculturales. Es una propuesta de carácter elitista y conservador.
Su énfasis esta dado en los procesos y contenidos que hay que transmitir  asimi-
lando el conocimiento y la capacidad para aplicarlo.  De acuerdo con esta
orientación se trató de formar al educador. Teniendo en cuenta su función
básica: la transmisión de contenidos culturales, las disciplinas siendo el centro
de su saber el dominio de los contenidos que hay que enseñar, por lo que se
valora al buen profesor de acuerdo el manejo que tenga de esos contenidos. El
profesor es un mediador entre el estudiante y los contenidos.

Posteriormente con el auge de la tecnología educativa, aparece la orientación
denominada Técnica o racional técnica, basada en la lógica de los hechos,
sobrepone la cultura técnica y científica sobre la humanística, mezcla el idea-
lismo con el realismo y algunos rasgos son parte de la tradición perennista o
académica. Su auge se dio en los años sesenta y setenta y aún esta arraigada en
el pensamiento educativo. En el campo de la formación ha derivado hacia una
educación instrumental. Su arraigo en el contexto educativo deriva de la men-
talidad pragmática  que demanda rendimiento y eficacia, en las altas tasas de
analfabetismo, en el fracaso escolar, y en la dotación de un instrumental sim-
ple  para  dirigir y medir  el proceso formativo.

Esta concepción epistemológica de la práctica como racionalidad técnica se-
gún Pérez, “se desarrolló a lo largo del siglo, y en particular los últimos treinta
años, la investigación, la práctica y la formación del profesional en el ámbito
educativo, la concepción de los procesos de enseñanza como mera interven-
ción tecnológica, la concepción del profesor como técnico y la formación del
docente dentro del  modelo  de competencias, son elocuentes indicadores de la
amplitud temporal del modelo de racionalidad técnica.” La finalidad es for-
mar científicos sociales, capaces de aplicar técnicas previamente aprendidas
más o menos elaboradas para resolver situaciones bien definidas,  recurrentes
y generalizables.

La  Orientación basada en las Prácticas: La nueva orientación que surge como
resultado de considerar  al docente,  agente de cambio en lo individual y en lo
colectivo,  una vez  que la orientación anterior hace crisis, radica en la forma-
ción de un profesor que además de saber el qué y el cómo sepa el porqué y para
qué hay que hacerlo. Sostiene esta orientación que la función docente se en-
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frenta cotidianamente a situaciones problemáticas contextualizadas y no a
meros problemas, se fundamenta en el trabajo colectivo, en la diversidad, en el
protagonismo del docente y en el trabajo en el aula. Se inicia una tendencia
motivada por el auge de la teoría y práctica del currículo, por la corriente del
interaccionismo simbólico, por el constructivismo, la sociología crítica, los
cuales introducen nuevos elementos en el debate de la formación del educador.

En consecuencia, lo importante en esta nueva orientación es centrar la aten-
ción en cómo elabora el profesor la información pedagógica, de que dispone y
en cómo esa elaboración se proyecta  en los planes de acción y en su desarrollo
práctico. Se toma como referencia la práctica profesional contextualizada. La
formación del profesor en este nuevo enfoque se centra en procesos, toma de
decisiones para sistematizar y comunicar la información.

Algunas tendencias se han derivado de esta orientación práctica y tienen que
ver con el docente como reformador social. En la actualidad va tomando for-
ma la orientación práctica de análisis interpretativo  en la que cobra impor-
tancia la reflexión sobre la práctica en un contexto determinado. Se asigna
importancia a los procesos investigativos de carácter cualitativo.

Otras tendencias relacionadas con el pensamiento práctico y experiencial del
profesor apoyado en las aportaciones de la psicología soviética y la teoría de
constructos toman forma. Los planteamientos de Schon 1987 y de Zeichner
1983 ven al profesor como  un profesional práctico reflexivo. La formación
futura sería entonces aprender a interpretar, comprender  y reflexionar sobre
la enseñanza.

Recientemente se ha incorporado a esta reflexión sobre la práctica la influen-
cia del pensamiento crítico habermasiano, que tiene como finalidad la crítica
social y la emancipación. Este planteamiento aboga porque el docente no sola-
mente reflexione sobre su práctica sino que su reflexión rompa los muros de la
institución para analizar los intereses de la  realidad social.

En esta nueva mirada la formación del docente deja de ser  de corte académico,
o experto técnico para convertirse en sujeto con una formación más activa,
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con capacidad  para el auto desarrollo autónomo mediante un sistemático
autoanálisis

A manera de conclusión.

El análisis  de las concepciones sobre la formación del educador, sus diferentes,
modelos, orientaciones, enfoques nos permiten afirmar que nos enfrentamos
a un campo disciplinar potente que pone de manifiesto tanto su solidez cientí-
fica, como su creciente desarrollo epistemológico. El campo de investigación
desarrollado pone de manifiesto también, los problemas específicos de su es-
tructura conceptual.

El artículo nos ha posibilitado acentuar la reflexión teórica sobre el concepto
de formación,  entendiéndolo como un principio orientador que nos ayuda a
pensar al profesor no como un sujeto de entrenamiento sino como un sujeto
de saber, reflexivo, dinámico,  ético,  capaz de  pensarse y situarse en un espacio
y un tiempo.

Desde las orientaciones conceptuales la formación del educador permite ser
entendida como un proceso continúo durante toda la vida, integrado a los
procesos de cambio de la sociedad y generador de compromiso, conectado
con el desarrollo organizativo de la escuela, articulado e integrado con los
conocimientos académicos y disciplinares y la formación pedagógica y en una
constante inter-relación teoría- práctica.

Las diversas tendencias u orientaciones conceptuales sobre  la formación del
educador  se conciben a partir de una idea de profesor, de unas metas a lograr,
de un contexto a transformar, esto supone distinguir desde el inicio de un
programa de formación la idea de profesor, de educación y de sociedad.

Las funciones del Educador en la sociedad actual son cambiantes, dinámicas y
están inmersas en un mundo complejo. Dichas funciones, no solo se enmarcan
en el ámbito del aula, sino que se inscriben en la problemática social, económi-
ca y política del contexto. Se destaca así, la figura del Educador como transfor-
mador de su medio.
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